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Según Edward Said, el orien-
talismo se define como “la 
interpretación del mundo 

oriental por parte de los occi-
dentales: se hace una descrip-
ción simplista de las personas 
y sus costumbres, asociando a 
todo lo que se hace con los ma-
los hábitos de los nativos, su 
condición de salvajes, infieles, 
en fin, subdesarrollados” (1978, 
21-22). Este concepto no se li-
mita a la literatura o al arte, sino 
que se extiende a la política, la 
economía y las relaciones inter-
nacionales, conf igurando un 
sistema de representación que 
inf luye en cómo Occidente per-
cibe y trata a Oriente.

Por otro lado, el occidenta-
lismo, entendido como un con-
junto de imágenes prejuiciadas 
de Occidente generadas desde 
Oriente, también construye una 
narrativa distorsionada. Según 
Ian Buruma y Avishai Margalit, 
en su obra traducida al español 
Occidentalismo: Breve historia 
del sentimiento antioccidental 
(2004), el occidentalismo es 
un concepto que se refiere a los 
puntos de vista negativos y es-
tereotipados sobre Occidente. 
Se trata de una teoría opuesta 
al orientalismo y no es más que 
la inversión de este: una “copia 
deformada” que ref leja los mis-

mos estereotipos, pero desde la 
otra perspectiva. Este doble fe-
nómeno sugiere que las diná-
micas de poder, la historia del 
colonialismo y las interacciones 
culturales entre Oriente y Occi-
dente están profundamente en-
trelazadas.

El oriental ismo surge en 
un contexto histórico caracte-
rizado por la expansión colo-
nial de las potencias europeas. 
A través de los relatos de viaje-
ros, los estudios de académicos 
orientalistas y las representa-
ciones ar t íst icas, Occidente 
construyó una imagen homo-
génea de Oriente en la que era 
retratado como un espacio exó-
tico, decadente y atrasado. Este 
discurso respondía a la curiosi-
dad intelectual de los europeos, y 
desempeñaba un papel ideológi-
co clave al legitimar la interven-
ción colonial, ya que presenta a 
Oriente como una región inca-
paz de autogobernarse y, por lo 
tanto, necesitada de la tutela oc-
cidental.

Un ejemplo de esta dinámica 
se observa en la literatura inglesa 
de la época victoriana, donde las 
descripciones de Egipto se cen-
traban en aspectos como las pi-
rámides, los bazares caóticos y 
las prácticas religiosas conside-
radas “extrañas”, omitiendo de-

liberadamente la complejidad 
política y cultural del país. Es-
tas representaciones reforzaban 
la noción de que Egipto debía 
ser “civilizado” por las poten-
cias europeas, justificando así 
la dominación colonial bajo el 
pretexto de un supuesto progre-
so civilizatorio.

En contraste, el occiden-
tal ismo, conceptualizado por 
Buruma y Margalit, surge como 
una reacción a esta narrativa 
hegemónica. Según esta pers-
pectiva, la representación de 
Occidente por parte de ciertas 
corrientes intelectuales orienta-
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les se caracteriza por una percepción hostil, en la 
que las potencias occidentales son culpadas de los 
problemas estructurales y desigualdades que afec-
tan a Oriente. Como señala Ascanio, el occiden-
talismo se define por “los sentimientos de odio y 
envidia contra ‘Occidente’, culpándolo de los pro-
blemas y desgracias sufridas por ‘Oriente’, tales 
como su situación de atraso y desigualdad frente 
a las potencias industrializadas” (2017, 76).

Si el orientalismo describía a Oriente como 
una civilización estática, atrasada y profundamente 
religiosa, el occidentalismo, en cambio, construye 
una imagen de Occidente como una sociedad ma-
terialista, carente de valores espirituales y domina-
da por una tecnología fría y deshumanizante. Por 
ejemplo, en algunos discursos intelectuales árabes 
del siglo xx, Occidente es representado como un 

“imperio del consumo” que, a pesar de sus avances 
tecnológicos, carece de una comprensión genuina 
del sufrimiento humano o de las cuestiones tras-
cendentales de la existencia (Buruma 2005, 22).

Este estereotipo, aunque inverso al del orien-
talismo, comparte la misma tendencia a reducir 
una civilización compleja a una imagen simplista 
y negativa. Si bien el orientalismo ha sido objeto 
de extensas críticas académicas, el occidentalismo 
merece un análisis igual de riguroso. 

Por un lado, el orientalismo se basa en un siste-
ma de representación que, según Said, está profun-
damente entrelazado con las estructuras de poder 
colonial. Esto explica por qué, históricamente, las 
imágenes de Oriente han servido para justificar no 
solo la ocupación militar y económica, sino también 
la imposición de modelos culturales y políticos occi-

Héctor Vicario: De la serie Mayordomía en Xico, Ver.
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dentales. Sin embargo, no todos 
los estudios sobre Oriente caen 
en esta simplif icación. A lgu-
nos orientalistas, como Bernard 
Lewis (1993), han argumentado 
que su trabajo busca compren-
der a Oriente en sus propios tér-
minos. No obstante, las críticas 
de Said señalan que incluso en los 
análisis más bienintencionados, 
las relaciones de poder y la posi-
ción del investigador occidental 
pueden perpetuar una perspecti-
va desequilibrada.

Por otro lado, el occidenta-
lismo puede entenderse como 
una forma de resistencia cultu-
ral. Intelectuales como el pensa-
dor egipcio Hassan Hanafi han 
abogado por que Oriente asuma 
un papel activo en la producción 
de conocimiento, desarrollando 
una visión crítica de Occidente 
que contribuya a equilibrar las 
narrativas dominantes. Sin em-
bargo, el occidentalismo corre el 
riesgo de reproducir los mismos 
prejuicios y estereotipos que de-
nuncia en el orientalismo. En lu-
gar de fomentar un diálogo más 
profundo y matizado, a menudo 
refuerza las divisiones y alimen-
ta el resentimiento. Esto plantea 
un dilema fundamental: ¿cómo 
puede Oriente recuperar su 
agencia cultural sin caer en las 
mismas lógicas de simplificación 
y estigmatización? Un caso em-
blemático es el de Egipto en el 
periodo posterior a la revolución 
de 1952. 

Durante la presidencia de 
Gamal Abdel Nasser, la narrati-
va oficial del régimen presenta-
ba a Occidente como una fuerza 
explotadora y decadente, mien-
tras exaltaba las virtudes de la 
independencia nacional y el re-
nacimiento cultural árabe. Este 
discurso se ref lejaba en la pro-
ducción literaria y cinemato-
gráfica de la época, donde los 
personajes occidentales a me-
nudo eran retratados como fríos, 
avariciosos y carentes de cual-
quier tipo de espiritualidad. Si 
bien estas representaciones bus-
caban fortalecer la identidad 
árabe y contrarrestar siglos de 
dominación colonial, también 
simplificaban la complejidad de 
las sociedades occidentales y sus 
contribuciones culturales, cien-
tíficas y filosóficas.

En el ámbito académico, 
Hassan Hanafi ha defendido la 
necesidad de construir un “oc-
cidental ismo científ ico” que 
permita a Oriente analizar críti-
camente a Occidente y, al mis-
mo tiempo, superar el complejo 
de inferioridad impuesto por 
siglos de dominación. Hanafi 
plantea que Oriente debe desa-
rrollar una metodología crítica 
a Occidente, reconocer sus lo-
gros y buscar un entendimiento 
más equilibrado. Sin embargo, 
este enfoque enfrenta el desa-
fío de no caer en el mismo re-
duccionismo que critica. Por 
ejemplo, en lugar de simple-

mente revertir los estereotipos, 
podría centrarse en analizar las 
interacciones culturales, los 
intercambios de ideas y las in-
f luencias mutuas que han de-
finido la historia moderna de 
Oriente y Occidente.

En última instancia, tan-
to el orientalismo como el oc-
cidentalismo son expresiones 
de relaciones de poder y de una 
necesidad humana de categori-
zar al otro para definir la propia 
identidad. Si bien estas narrati-
vas han contribuido a reforzar 
div isiones y malentendidos, 
también nos ofrecen la opor-
tunidad de ref lex ionar sobre 
la importancia de construir re-
presentaciones más complejas 
y matizadas. La verdadera su-
peración de estas tensiones no 
se logrará simplemente invir-
tiendo los términos, sino me-
diante un esfuerzo consciente 
por fomentar un diá logo in-
tercultural que reconozca las 
diferencias sin reducirlas a es-
tereotipos. Esto requiere un en-
foque académico más riguroso, 
y también un compromiso ético 
con la igualdad y el respeto mu-
tuo. LPyH
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